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			Capitulo 1º
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			El niño Adrian era un niño bastante extrovertido y revoltoso, ya cuando solo contaba con 3 añitos y tras ver a otros niños en sus casas con algunas mascotas, tales como perritos, serpientes, tortugas, escorpiones y otras clases de animalitos.


			A él siempre le gustó aquello de tener una mascota, y fue de muy pequeño cuando ya a su padre le pidió que le comprara un perrito, a lo que su padre le hizo caso omiso, y esa mascota nunca se la compró o nunca se la pudo comprar.


			Por eso el niño cuando veía a un perrito ya fuese grande o pequeño. Este se quedaba embobado mirándole y siguiendo sus graciosos movimientos, porque a él le hacía mucha gracia los movimientos de todas las mascotas, y en especial "Los perritos".


			Y este fue el motivo por el cual, el niño Adrian desapareció aquel día en que sus padres, se dirigían camino de la playa, para pasar un día de diversión y de tranquilidad, junto a su hijo Adrian.


			Pero el niño se quedó rezagado por detrás de ellos porque no muy lejos de allí, y tras sus padres venia un matrimonio extranjero con una pequeña mascota, que era un caniche, un perrito caniche que tanta gracia le hacía a aquel niño, y este se le acercó con el fin de hacerle algunas carantoñas, de esas que tanto gustan a los canes y le hizo tanta gracia que se marchó caminando con él.


			Pero el niño rápidamente se encaprichó de aquel perrito y en vez de seguir los pasos de sus padres, el niño siguió los pasos del perrito y de sus dueños, y por tanto cada vez se iba distanciando más y más de la dirección que llevaban sus padres, y ya había llegado un momento en que al niño le fue imposible ver a donde se encontraban sus padres, ya que los dueños de aquel perrito llevaban una dirección totalmente opuesta.


			Porque ese matrimonio era de descendencia Belga que habían venido a Benidorm por primera vez a realizar su primera visita para ver que tal eran las playas de aquella ciudad alicantina, y que nunca tuvieron hijos a pesar de ser ya algo mayores, por aquel motivo siempre llevaban con ellos a aquel perrito, porque era el que les hacia la compañía, supliendo así la compañía y el cariño que quizás a otras parejas les hace un hijo o una hija.


			Y de golpe se encontraron sin quererlo con aquel niño que les venía siguiendo haciéndole carantoñas a su chucho. 


			Ellos en un principio no le dieron la menor importancia de que aquel niño desconocido fuese con ellos, entre otras cosas porque veían que aquel niño se encontraba feliz con la compañía de aquel perrito, y ellos también se encontraban bien con la compañía de aquel niño.


			Y al final llegó un momento en que las direcciones de ambos matrimonios en aquel lugar eran opuestas totalmente, ya que mientras que los padres de Adrian se dirigían a la playa, aquel matrimonio con su perrito se dirigían a uno de los hoteles de un conocido rascacielos de la ciudad.


			Y además con la cantidad de gente que se acumula en aquellos lugares veraniegos era bastante difícil ponerse a buscar para encontrar a un niño. (Era como buscar una aguja en un pajar).


			Pero aquella familia compuesta por Faustino y Crisélda enseguida se dieron cuenta de que su hijo no se encontraba con ellos y que en aquel mismo momento había desaparecido como por arte de magia.


			Los padres de Adrian se llevaron un gran disgusto y no se podían creer lo que les acababa de suceder, en un tan solo abrir y cerrar de ojos.


			Y lo primero que hicieron fue reprocharse el uno al otro la poca precaución que tuvieron y el poco cuidado sabiendo que aquel lugar estaba lleno de turistas tanto españoles como extranjeros y así se pasaron unos cuantos minutos en sus reproches.


			Momentos que hacían cada vez más difícil su localización por parte de las autoridades. 


			Y tras las primeras discusiones entre ambos por aquel error que tuvieron, cuando se calmaron un poco los ánimos, ambos acordaron que lo primero que tenían que hacer, era denunciar ante la autoridad de la localidad la desaparición de su hijo, a donde les fue obligado caminar hasta llegar a la comisaria unos cuantos metros, hasta que llegaron a formular la consiguiente denuncia de extravío de un niño, y además se trataba de un niño menor de edad.


			Y tras esperar en aquella comisaria algo más de 3 horas hasta terminar de presentar aquella denuncia por desaparición, la policía les dice y les recomienda que esperaran 24 horas por si el niño recordaba algo y volvía a aquella playa con sus padres. Y por tanto no le dieron demasiada importancia aquella desaparición.


			Porque la policía aún creía que el niño pudiese retornar a aquel lugar en cualquier momento. 


			Y por tanto el comisario no dio orden de búsqueda hasta pasadas las 24 horas, tiempo suficiente para que a unos raptores les diese tiempo para salir del país y hacer desaparecer por completo a cualquier persona o cualquier prueba o indicio que pudiera ser fiable para que las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado pudieran dar con alguna pista fiable. Y la posible detención de los infractores.


			Pero aquel matrimonio belga, no eran ni delincuentes, ni terroristas, ni falsificadores ni gente de mal vivir, simplemente estaban en España veraneando como lo hacían la mayor parte de los veraneantes que había y como la mayoría de veces que salían para pasar unas vacaciones fuera de su país.


			Aquel matrimonio de ciudadanos belgas tampoco venían siempre a veranear a España, ya que algunos años lo hacían a otros países como Croacia, Eslovenia o en algún país de África, pero la casualidad quiso que aquel año lo hicieran en España y concretamente en la ciudad de Benidorm.


			Y si aquel niño se les unió no fue porque ellos le obligasen a marcharse con ellos, si no porque aquel niño estaba a falta de cariño, de comprensión y de tener con él a su a una mascota, y fue por eso que se le acercó a aquel matrimonio que andaba felizmente paseando con su perrito por aquel paseo cercano a la playa.


			Y justamente fue aquel perrito el que indujo a Adrian a seguirles y por tanto a marcharse con aquellos señores belgas, que al darse cuenta de que el niño se iba con ellos, estos no hicieron nada por localizar a sus padres, ni por saber de dónde venía aquel niño. Y quizás ambos pensaron.


			—¿Tal vez y si nadie se entera se quiera venir con nosotros a nuestro país? Y suplamos con este niño, a aquel que quisimos tener y que nunca nos fue posible por las causas biológicas, personales que nunca tuvimos. 


			O por lo menos era lo que pensaron en algún momento mientras andaban con aquel niño por aquel paseo playero. 


			Porque también eran conscientes de que aquello podría ocasionarles algún problema. Pero era más la ansiedad de poder tener a un niño que cualquier problema que a ellos les pudiese acarrear.


			Y aunque aquel niño era bastante extrovertido. (Enseguida se percataron de ello). 


			Y decidieron que como el niño se sentía feliz con ellos y con su perrito, podría ser este un buen comienzo para poder seguir veraneando en España, pero entonces ya con un niño a su lado. 


			Y con el fin de que no les localizaran en aquella ciudad estos se marcharon al día siguiente a otra localidad costera y cercana a Benidorm distante a unos 20 kilómetros, y enseguida se dieron cuenta de que el niño Adrian estaba encantado con ellos y con su perrito. Además le dijeron que cuando su veraneo allí, o en otra ciudad ellos mismos le llevarían a casa con sus padres.


			Aunque aquella promesa al niño no le hacía ninguna gracia ya que él estaba feliz con su nueva familia y también le dijeron que le regalarían aquel perrito para él. Y por tanto el niño no pensó ni por un momento en sus padres, ya que en aquellos momentos poco o casi nada le importaba encontrarse con otra familia que no fuese con la que en aquel momento estaba conviviendo.


			—¿Y es que a los niños a esa edad de los 5 años son tan maleables que cualquier juguete o cualquier mascota ya les hace felices? Y solo con darles aquello que a ellos les gusta ya es suficiente para que se sientan felices y poder hacer con ellos todo cuanto se desee.


			Y aquel matrimonio aunque en un principio su pretensión no era la de apropiarse de aquel niño, conforme iban pasando las horas y los días ellos también iban cambiando de opinión y de parecer.


			Tanto fue así que al siguiente día ya se habían marchado a otra ciudad próxima a Alicante, y tras pasar allí dos días en esa nueva ciudad de Calpe, ambos acordaron que sería lo mejor para ellos y también para aquel niño, que se les había unido, y esta vez acordaron que se marcharían un poco más lejos, y así de aquella forma sería más difícil localizarles, y así poco a poco se podrían quedar con aquel niño, sin que nadie llegase a sospechar nada.


			Ya que ellos siempre quisieron tener descendencia y nunca les fue posible y vieron en aquel pequeño al hijo que ellos siempre quisieron tener, pero que nunca les llegó, por diferentes cuestiones orgánicas. 


			Y es que aquel matrimonio ya desde que se casaron siempre habían deseado tener descendencia, pero que el tiempo iba pasando y al final se dieron cuenta ambos de que tras consultar con algunos doctores de su país.


			Estos les informaron de que su sistema orgánico no les permitía llegar a tener hijos naturales, a no ser que se sometieran a alguna otro modalidad de fecundación que no fuese la habitual que se realiza in—vitro.


			Pero ellos ya se habían mentalizado que el resto de sus vidas serian el vivir sin hijos. Todo hasta que les ocurrió aquel incidente con aquel niño, y aunque el consciente de ambos les decía que debían de dar aviso a la policía, a las autoridades por el hallazgo de aquel niño.


			El subconsciente les indicaba todo lo contrario, y dentro de sus cerebros ambos tenían una gran división de órdenes cerebrales contradictorias, y en cada uno de sus cerebros tenían una gran y difusa dicotomía.


			Tanto esto fue así que el matrimonio tuvo sus disputas y sus discusiones acaloradas que dejaron a la pareja. (Despues de 20 años de casados) Al borde de la separación, porque no tenían muy claro que posición tomar, ni que sería lo mejor para ellos. Incluso pensaban que si se llevaban al niño a Bélgica. Allí lo podrían inscribir en algún colegio de su ciudad. Porque en aquella ciudad era Brujas, los niños siempre son muy bien recibidos.


			Y así ellos le podrían inscribir como si se tratara de un sobrino que se le habría mandado desde España un hermano de él, para que este estudiase el idioma Francés, debido a que este niño era hijo de un hermano residente en España. (Concretamente de Almería).


			A donde su hermano se había marchado, cuando aún este era soltero y que ahora al tener 4 hijos y representar muchos en la familia en aquella casa, y no poder llevar en condiciones la educación y la manutención de todos, pues aquel niño se lo habían mandado a él a Bélgica, para hacerle la vida más llevadera y poderle atender como un hijo se merece. Bueno esto es lo que pensaron que podían hacer como una coartada en el caso de que alguna autoridad les detuviera por algún delito.


			Delitos tales como detención ilegal o rapto de un menor. Pero hasta que no finalizó aquel verano esta pareja de ciudadanos belgas continuaron disfrutando de las playas y del sol de España.


			Y al mismo tiempo viviendo entre la ilusión de tener entre ellos a un niño, y la incertidumbre de saber que hacer o que no hacer con aquel niño que se les había unido a ellos, en un momento en que ellos no se lo esperaban y que ahora les estaba ocasionando un problema a ambos. 


			Un problema que estos no sabían cómo resolver, porque por un lado los dos querían darlo a conocer a las autoridades y por otro pensaron que si no se lo comunicaban a nadie, pues ellos se lo podían llevar a su país y tenerlo allí como si este fuese su verdadero hijo. 


			Y mientras tanto ellos continuaban con su estancia de varios días en la ciudad de Benidorm y otros dos días más en la ciudad de Calpe con el único fin de que nadie les descubriera, y tras aquellos primeros días, estos se marcharon posteriormente a otro lugar de la costa española. Ahora habían decidido que su nueva estancia seria por motivos de seguridad en la ciudad de Torremolinos.


			Una ciudad turística con muchos hoteles y muy diversos en donde terminaron de pasar los días del mes de Agosto que aún les quedaban por disfrutar. Y que ellos se habían propuesto pasarlos en España.


			Pero el problema real a este matrimonio les llegó en el momento en que decidieron dar por finalizadas sus vacaciones y les llegó la hora de partir de nuevo a su país. Hacia su ciudad belga de Brujas, en la que el matrimonio tenía fijada su residencia. 


			Porque ellos temían que con el paso de las dos aduanas en las que tenían que pasar entre España y Francia y la otra entre Francia y Bélgica, y al viajar con su propio vehículo con la matrícula de Bélgica, en alguna de ellas les podiesen parar. (Como por otro lado hubiese sido lo más normal).


			Pero mira por donde, que ni en la una ni en la otra les pararon para nada, ni para saber quiénes eran, ni tampoco para saber a dónde iban.


			Y por tanto ellos se marcharon desde España a su país pensando que al pasar por las aduanas, algún agente de la autoridad les pudiese decir algo.


			O les pudiese descubrir, que aquel niño que llevaban con ellos no era su hijo y por tanto les pudieran acusar de contrabando de personas.


			Pero nada de esto fue así y efectivamente salieron en su coche desde Torremolinos, y hasta que llegaron a su ciudad en Brujas "Bélgica". Nadie les dijo nada, nadie les paró en ninguna de las dos aduanas existentes por las que pasaron y nadie se enteró que en aquel vehículo llevaban al niño Adrian. Además tampoco tuvieron que parar por avería alguna y solo lo hicieron para realizar los correspondientes repostajes de carburante y comidas del día.


			Este niño cómo era lógico no hablaba al idioma Francés ni tampoco lo entendía, pero había en él una característica que le hacía muy receptivo a la hora de expresarse que era que se adaptaba muy bien a cualquier situación. 


			Y al ser un niño con tan solo 5 años, siempre estaba receptivo a todo, incluso a aprender el idioma que hablaba aquel matrimonio compuesto por Jean Mari y Pierre Antoine.


			Un matrimonio que llevaban casados desde hacía ya 15 años y que tras pasar los primeros años intentando tener descendencia y no conseguirlo, ambos optaron por recurrir a las consultas de algunos doctores especialistas en la materia, para ver si la ciencia les permitían por medio de algún método, que la esposa quedase embarazada.


			Y así estuvieron actuando en los últimos 5 años, y al ver en este niño aquella oportunidad de viajar con él hasta su ciudad les habrió muchas esperanzas, ya que vieron en este niño al bebé que ellos nunca pudieron tener. Porque ya estaban convencidos de que esta era la única opción que les quedaba.


			Y llegaron a su ciudad con el niño Adrian en su coche, y cómo ya he dicho anteriormente aquel matrimonio no tuvieron el más mínimo problema en su regreso a su país, ni tampoco desde que el niño les siguió a ellos siguiendo a su mascota, aquel perrito que hacia las delicias de Adrian.


			Y que no se separó del can, ni un solo momento y que por supuesto tampoco se acordó de sus padres biológicos, en todo el tiempo que este permaneció con ellos, con aquel matrimonio de ciudadanos belgas.


			Pero claro entonces, ya una vez en Brujas, el problema más próximo que se les venía encima era.—¿Cómo inscribir en el colegio a al niño?—¿Que ni siquiera sabía hablar su idioma?—¿Que harían ellos para poder inscribirlo sin que nadie llegase a intuir su estrategia?—¿Que no era su hijo biológico?


			Pero para ello se idearon una coartada, que consistía en redactar una carta, haciendo ver en ella, que era un hermano de España, la mandaba a él al niño para que este niño estudiase en Bélgica y fue esta:


			El señor Jean Mari redactó una carta en su idioma, haciéndose pasar en el texto de su carta cómo si se tratara de una carta, de un hermano que se había marchado a España cuando este era aún muy joven, y se había casado con una mujer española, y que este le había mandado a Bélgica a uno de sus hijos.


			Para aliviar un poco la carga familiar, ya que su hermano estaba manteniendo en España a 4 de sus hijos.


			Y para ello, este hombre se marchó con su carta escrita en francés, "en su idioma" a una empresa de traducciones, para que se la tradujese al idioma español y así con esta carta hacerla pasar por una carta de su hermano, y poder presentarla al colegio para inscribir al niño que según él, le había enviado desde España "su hermano". Al colegio de su ciudad, al pequeño Adrian. Alegando que se había marchado a España cuando este era aún muy joven.


			Este niño nunca puso ningún problema, ni el más mínimo impedimento a todo lo que le estaba ocurriendo, y no se daba cuenta de nada, ya que con tan solo 5 años, era esta una edad muy maleable, y también muy vulnerable. Y cómo además el estaba con su mascota, por tanto el niño ya era feliz.


			Así que sus nuevos "padres belgas", se presentaron a los dos días al colegio del barrio que tenían más próximo y trataron de inscribirlo, junto con la carta de recomendación que el mismo se había inventado, pero que justo en aquel colegio no disponían de plaza para él.


			Debido a que aquel colegio estaba ya completo, y le dijeron que no podían buscar un nuevo profesor, exclusivo y único para él, ya que este niño al no saber hablar el idioma de ellos, aquel era un niño especial en el colegio.


			Bueno especial si que lo era porque aquel niño no era de habla francófona, no hablaba igual que el resto de los niños de aquel colegio, y no estaba en el presupuesto, el buscarle un profesor para solo un niño en aquellas fechas. 


			Y la respuesta del director del colegio fue negativa en aquel momento, y les dijeron, que no había plazas en aquellos días y que intentaran llevarlo a otro colegio de la misma ciudad, en donde sí que tenían profesores destinado a la enseñanza de niños especiales, y de niños con problemas de pronunciación lingüística y de adaptación, como era él niño Adrian. 


			Pero que aquel niño pronto se adaptó al idioma y a la forma de vivir en la ciudad de Brujas.


			Que por cierto Brujas en su idioma original significa: "Puentes" Ciudad de Puentes, y es que en aquella ciudad había solo dos colegios concertados que aunque en ninguno de ellos se tenía que abonar nada por los estudios de los niños, a pesar de que aquellos estudios fuesen de enseñanza especial. Ya que en el país de Bélgica no se paga nada por los estudios en los colegios.


			Ni incluso para niños sin adaptar, ya que allí en Bélgica estos casos son muy frecuentes, porque continuamente siguen llegando familias enteras de los diferentes países del ancho mundo, y todo debido a que Bélgica es uno de los países más tolerantes y multirraciales que existen.


			Y la prueba de ello es que en ese país centroeuropeo, tuvieron como Reina a una española, una aristócrata, llamada Fabiola de Mora y Aragón. "Ya fallecida". Y por tanto los padres adoptivos de Adrian no tuvieron ningún problema en inscribirlo en el segundo colegio al que estos se acercaron porque este colegio sí que era bilingüe, y se encontraban en el, profesores de varias lenguas.


			Aunque al final las resumían todas las lenguas y poco a poco iban finalizando en el francés.


			Y se preocupaban mucho de que todos los niños y niñas llegasen a hablar correctamente el francés y el Inglés.


			Allí en aquel colegio el niño Adrian enseguida se hizo amigo de varios niños que al igual que él hablaban en otros idiomas que no eran el Francés, y los había de los países más lejanos como Turquía, Arabia Saudí, Etiopia o Paquistán.


			Por eso el niño Adrian tras ver y conocer a otros niños de otros países, a él le fue muy fácil adaptarse a la vida y a las costumbres de Brujas y en muy poco tiempo el niño pasó de hablar solo español a hablar en francés e Inglés. 


			Aunque para ello sí que le costase un poco más que a los demás niños nacidos en el país belga. Pero que una vez se adaptó al idioma ya ni siquiera se acordó para nada de sus padres biológicos. Excepto algún día cuando a Adrian le cogía algo de morriña. 


			Pero el matrimonio formado por Jean Mari y Pierre Antonie, se sentían muy felices porque al contrario de lo que ellos pensaban, no les fue nada difícil inscribir al niño en un colegio, ni tampoco su rápida adaptación a él.


			Así que ambos se quedaron muy sorprendidos cuando vieron la laxitud de todas las autoridades tanto en la entrada y salida de sus fronteras como a la hora de inscribir el niño al colegio, sin ni siquiera preguntar ni de dónde venía el niño ni de quienes eran sus padres.


			Ni siquiera pasaron ninguna información desde el colegio a las autoridades, ni al tribunal de menores que era el encargado de velar por la infancia y los menores residentes en aquel país.


			Porque aquellas autoridades nunca se pronunciaron para nada, ni movieron un solo dedo para investigar de donde precedía aquel niño, y si era cierto o no el contenido de aquella carta que el señor Pierre Antonie se inventó y que posteriormente le hicieron una traducción al idioma español, para hacer ver que aquella carta precedía de España, exactamente de un hermano del señor Pierre Antonie.


			Ya que nada hacía presagiar que las autoridades belgas llegaran a saber la precedencia legal de aquel niño y por tanto despues de ver la laxación de sus autoridades decidieron que aquel niño al final se lo quedarían para ellos. Y dejaron de pensar de como huir de la justicia, ya que esta era lenta y torpe o apenas existía.


			Además se habían dado cuenta que la justicia en Bélgica era incluso mucho peor que la que tenemos en España, porque que tampoco fue muy eficiente aquel día en que el niño desapareció entre el bullicio de la densamente poblada. "En verano" ciudad alicantina de Benidorm.


			Y en donde la policía esperó hasta 24 horas para ver si él niño regresaba solo a la playa en busca de sus padres biológicos. Así que la autoridad no fue lo suficientemente eficiente, ni la del país belga, ni la de España. Y este es el motivo de que desaparezcan tantos niños en los países europeos, y nunca sepamos su paradero final, hasta transcurridos bastantes años.


			Y es que los agentes del orden están más interesados por las órdenes que reciben de sus superiores de incoar denuncias a los ciudadanos, por no respetar las luces de los semáforos o por circular 10 kilómetros más a la hora, de lo que marcan las señales en las vías de circulación.


			Porque de esta manera se recauda más dinero para las arcas municipales y nacionales y a la vez estos agentes son beneficiados con puntos que posteriormente se convierten en ascensos y subidas de ingresos.


			Por tanto cuantas más multas realizan más puntos consiguen y más ingresos tienen cada mes de sus superiores, por haber puesto más y más multas, mejorando con ello sus estatus profesionales y su forma de vivir, porque con una subida salarial por puntuación siempre sale más a cuenta, y así poder tener una calidad de vida superior.


			Y es por eso que las desapariciones de niños o de mayores les importan a los agentes que han de velar por la seguridad, mucho menos que sus estatus personal y el percibir un mejor salario.


			Y para poder tener así una segunda vivienda o residencia al lado de la playa o disfrutar con ello, de poder poseer para disfrutar de un vehículo, de más alta gama o de algún yate, aunque ese barco sea pequeño, para que no se vea mucho, y no les puedan investigar por la dejadez de sus funciones, que no son otras que velar por la seguridad e integridad de las personas más vulnerables.


			Y es este y no otro el motivo del porque no se investigó con celeridad aquel mismo día la desaparición del niño Adrian.


			Y una vez este niño se asentó en Brujas, y lo tuvieron inscrito en el colegio sin apenas dificultades, ya el resto, para los padres adoptivos les fue muy, muy fácil.


			Además en su casa que era muy grande, disponían de una gran habitación preparada para el niño con toda clase de detalles, con una cama, un ordenador, y con los juguetes que el niño iba pidiendo a sus "Ahora padres adoptivos". 


			Además aquel matrimonio disponía de una gran terraza, en su casa, con un jardín en donde tenían gran variedad de mascotas, tales como el perrito que siempre les acompañó, un gato, una tortuga y algunas otras especies exóticas que el niño le hacían las delicias y le alegraban la vista, para paliar en lo posible aquel brusco cambio que tuvo que sufrir hasta la llegada a la ciudad de Brujas y el cambio de unos padres a otros sin apenas conocerlos.


			Pero aquel matrimonio le facilitó y mucho el cambio al niño Adrian al haberle dado todos los caprichos que el niño iba pidiendo, y que tanto le gustaban, porque seguro que aquel niño cuando fuese creciendo, sus estudios los encaminaría hacia la rama de la biología, pero eso ya lo narraré más adelante.


			Porque el niño se encontraba en aquella casa y con aquellos padres, mucho mejor que cuando estaba con sus padres biológicos, ya que estos solo disponían de un pequeño piso en donde solo había dos habitaciones, y a él le habían dejado la más pequeña de las dos. 


			Que era en la que dormía y que apenas disponía de un pequeño espacio para almacenar sus juguetes que tampoco eran muchos, y tampoco tenía acceso a tener ninguna clase de mascotas, porque para esto debería tener un gran espacio en el piso y aquel hogar era muy pequeño y tampoco eran las mascotas del agrado de sus progenitores.


			Pero el niño Adrian se adapto muy pronto y muy bien a su nuevo domicilio y a sus nuevos padres adoptivos, y estos le hicieron una fiesta de cumpleaños por todo lo alto, invitando a su nuevo hogar a todos los niños con los que más se relacionaba en el colegio con él. 


			Una fiesta que ya no la celebraron en el idioma español ya que esta la hicieron en el idioma Francés, porque el niño Adrian había aprendido el idioma francés con tan solo 1 año de estancia en el país vecino, y ahora ya jugaba con los niños y las niñas de su edad en el colegio, y ya no se le veía tan tímido y recatado como lo hacía en los primeros días de estancia en aquella casa que tenían sus padres adoptivos.


			Y mientras tanto en su ciudad de origen de Falset (Tarragona) de donde eran nativos los padres biológicos de Adrian, seguían con la pena y con la indignación de que ninguna de sus autoridades hiciera "Aparentemente nada, en la búsqueda y localización de su hijo Adrian.


			Y que además ese niño fue muy buscado por ellos, aunque esos mismos padres no pudieran darle a su hijo todos los caprichos que un niño necesita para ser feliz, sus padres Faustino y Criselda que eran naturales de una población de la Cataluña interior, en donde muchos de sus habitantes, nunca habían visto ni una playa ni siquiera el mar, si no era por medio de una foto o de la televisión.


			Y por aquel motivo, aquella salida con su hijo, fue motivo de una gran alegría, tanto para los padres Faustino y Criselda como para su hijo Adrian. 


			Pero el destino quiso que aquel día el niño Adrian se fijase en aquella mascota. En aquel perrito y se marchase con ella y con sus dueños por un lugar diferente al que se dirigían sus padres biológicos.


			Y claro que el niño iba creciendo y a la vez iba adaptándose cada día mejor a la nueva casa y a su nueva vida en aquel hogar de sus padres adoptivos, y al colegio en donde asistía todos los días aquel niño.


			Los profesores del colegio enseguida se percataron de la progresiva adaptación del niño debido a su alto grado de inteligencia, ya que en tan solo un año de estancia en el país belga el ya hablaba correctamente el idioma del país. 


			Sus padres adoptivos estaban sorprendidos por la rápida adaptación a la forma de vida de los belgas y a su idiosincrasia, tan diferente a la forma de vivir de España, y en concreto a la forma de vivir en el pueblo de sus padres biológicos.


			Aquel pequeño pueblo del interior de la provincia de Tarragona con aquellas montañas empinadas llenas de pinos y chopos, y con aquellas carreteras estrechas que transcurrían por el interior del pueblo, con sus revueltas y curvas, con subidas y bajadas, y cercanas o próximas a las orillas de un Rio. paisajes totalmente diferentes a los que ahora veía en donde vivía en Brujas el niño Adrian.


			Pero ahora a los padres adoptivos se les presentaba un nuevo problema que quizás no contaran con él ahora y este era:—¿Cómo iban a presentar al niño Adrian a sus familiares y vecinos?


			Porque tanto los hermanos de Jean Mari, como los familiares de su esposo Pierre Antonie. Sabían que ellos dos no habían tenido descendencia, y que sus vecinos también estaban enterados de esa anormalidad en la pareja.


			Por tanto ellos tenían el problema de cómo se presentarían a la hora de hablar con sus amigos sobre la presencia en su casa ahora de aquel niño, que antes no le tenían, y cuál sería la mejor forma de que no malpensaran ni descubrieran la verdad de aquel niño en aquel lugar inesperado, como es su casa


			Y que ni sus familiares ni tampoco sus vecinos se hubieran enterado, ni hubiesen detectado la presencia del niño anteriormente ni la variación familiar. Ellos en un principio y para salir del paso, pensaron que les podrían decir a sus más allegados que aquel niño era una adopción legalizada en España.


			Y con eso era ya suficiente para que sus familiares y vecinos se quedasen conformes con la presencia en su casa de aquel niño. Pero seguro que despues les vendrían un montón más de preguntas.


			Tales como.—¿Saber de dónde era el niño?—¿Desde cuándo tenían al niño?—¿De qué lugar de España era el niño?


			Y esto les iba a ser muy complicado explicarlo. Sabiendo que estas contestaciones les iban a comprometer al tener que contestar con respuestas que en ninguna de ellas serian ciertas.


			Y para ello tenían una segunda opción para que se le solucionaran aquellos problemas, que consistía en marcharse de esa ciudad, poniendo en venta su casa y aunque no les gustaba demasiado, cambiarse a otra localidad para comenzar de nuevo con la presencia de aquel niño, como si se tratase de una familia normal.


			Esto para ellos les representaba un cambio muy brusco y también para el niño, pero creyeron que así terminarían por no tener que dar explicaciones a nadie, porque en otro pueblo nadie les conocería.


			Así que pusieron su casa en venta y todas las propiedades que tenían allí en Brujas, para comprarse otro casa en cualquier otro lugar de Bélgica. Ya fuese en algún otro lugar próximo o en algún otro lugar aunque este fuese algo más lejos.


			(Porque el trabajo de él no le ofrecía ningún impedimento) Ya que él tenía un trabajo liberal, y le era igual desarrollarlo en Brujas o en algún otro lugar dentro del país de Bélgica.


			Y por tanto pusieron en venta su casa en Brujas por mediación de una inmobiliaria. y en muy poco tiempo, ya que no habían pasado ni dos semanas ya tenían un comprador, a pesar de la crisis de las inmobiliarias y de la construcción.


			Cuando un matrimonio belga. (Con dos hijos).Ya estaba interesado en aquella casa este se puso en contacto con el señor Pierre Antonie, para acordar el precio y los flecos de la venta y en los días en que aquella compra—venta se llevaría a cabo, porque estaba claro, que él se tenía que desplazar a esa misma inmobiliaria o a cualquier otra para que le mostrasen algunas otras casas que tenían en la bolsa para su venta, y así poderlas ver presencialmente, y no solo por fotos o videos.


			Pero no pudieron localizarle en aquellos momentos, ninguna otra casa que fuese de su agrado y cercana a Brujas, y fue cuando él les comunicó a sus agentes, que su actividad profesional se lo permitía, puesto que le era igual que esta casa estuviese en cualquier otra localidad, dentro del propio país.


			Y como en aquel momento tampoco disponían en la bolsa en su despacho de casas a las cuales el hacía referencia, pues el señor Pierre Antonie retrasó la venta de su hogar de Brujas un par de semanas para hacerla coincidir en el tiempo, aunque a ellos ya les parecía demasiado, porque ya hacía casi dos años desde que tenían al niño y aún no habían ido a visitar a ningún familiar ni tampoco, sus más allegados les habían visitado a ellos.


			Por tanto las relaciones familiares desde que apareció aquel niño quedaron bastante deterioradas o casi rotas y este matrimonio siempre se llevó muy bien con sus familiares y con sus vecinos del barrio y no sabían que excusa ponerles para que no llegasen a pensar que aquel niño era sustraído ilegalmente.


			Y por tanto pensaron que marchándose a vivir a otra ciudad les sería mucho más fácil que aquel niño pasara inadvertido y no estuviesen continuamente sometidos a preguntas comprometedoras.


			Y es que ya habían oído rumores de que algún periodista les estaba destapando la procedencia de aquel niño y su estancia en aquel lugar, aunque sin demasiada efectividad y veracidad. 


			Ya que este aguerrido periodista, certificaba en una de sus entrevistas de una emisora de Radio, que se había enterado de que un niño estaba en la casa de ese matrimonio, porque alguna pareja había tenido un accidente de tráfico y al haber fallecido sus padres en el accidente.


			Y ellos se habían hecho cargo del niño al quedarse este huérfano y no haberse interesado ningún otro familiar de primer grado por él, y que este proceder podría ser incluso ilegal o al menos irregular ellos se habían llevado al niño.


			Y por tanto ellos tras haber oído estos comentarios decidieron que lo mejor sería alejarse de aquel lugar de aquella ciudad y de aquel barrio. 


			Y en dos semanas, en tan solo 15 días ya tenían otra casa otro hogar en otra ciudad en donde seguramente nadie les molestaría, y en donde nadie sabría si aquel niño era su hijo biológico o no porque allí ya nadie conocía de sus antecedentes o si ellos tenían a ese hijo o alguno más. Porque en esa ciudad ellos eran totalmente unos desconocidos. 


			Pero lo hicieron así solo para pasar desapercibidos y no tener que contestar continuamente a preguntas indiscretas e incomodas para ellos, y para que nadie supiera la procedencia de aquel niño, no les gustaba que nadie se enterase de donde les había llegado o de donde procedía la presencia de aquel nuevo ser.


			La nueva casa que adquirieron distaba unos cuantos kilómetros más al sur que se llamaba Staden una ciudad enclavada a una distancia suficiente para que nadie. (Excepto sus hermanos). Supieran nada de sus vidas anteriores.


			Pero claro ahora se les presentaba al matrimonio otro problema. Otro problema que ellos aún no habían pensado, y este era: 


			—¿A dónde llevarían ahora al niño para continuar con sus estudios? —¿En qué colegio le inscribirían ahora? Y tampoco sabían si en esa población había un solo colegio o habría alguno más.


			Pero claro ahora el problema era bastante menor que el anterior ya que el niño había aprendido el idioma francés perfectamente al igual que el idioma inglés.


			(Porque en el colegio al que asistía tenían una enseñanza bilingüe).Y por tanto a sus alumnos les era muy fácil entenderse casi con todas las personas.


			El niño asimiló muy bien el nuevo cambio de domicilio y también de ciudad y por tanto sus padres adoptivos se volvieron de nuevo a inscribir a Adrian a un nuevo colegio, lejos del que tenía anteriormente, pero él se lo tomó de muy buena aceptación y los padres adoptivos ya lo inscribieron como si se tratara de un hijo biológico.


			Y para ello este hombre utilizó su apellido y no el que tenía el niño de sus padres biológicos, ahora lo inscribieron con el apellido de Vranker. Y no con el apellido Bandera que era el que tenia de sus padres biológicos.


			Así que lo inscribieron con el apellido de Vranker y se lo hicieron saber también al niño. Para que a partir de ese día supiera que su apellido había cambiado. Pero al niño (Así se lo hizo saber a sus padres). Este cambio le daba igual, porque al niño le era igual apellidarse Bandera que Vranker, porque además el ya estaba muy integrado a la vida y al idioma del país.


			Y por tanto lo que menos le importaba en aquel momento era cual sería su apellido.


			Así que este niño fue creciendo, al igual que crecen todos los niños, y cada aniversario que iba cumpliendo, sus padres adoptivos lo celebraban como si se tratase de un hijo biológico, ya que a este niño le habían cogido mucho cariño, y el también a ellos y él niño ya casi no recordaba para nada a sus padres de España Faustino y Criselda.


			Y siempre que llegaba un aniversario este niño invitaba a todos sus amigos y también a sus compañeros y compañeras del colegio, en donde ya con solo 8 años, el tenía a algunas niñas que ya se habían fijado en él, por su rápida adaptación y por su obediencia a las normas y deberes del colegio.


			Y siendo este un niño extranjero se adaptaba enseguida a todas las normas y obligaciones además al haber tenido que cambiar sus padres adoptivos de localidad, para nada le fue a él ningún impedimento ni un retraso en su conducta, y aunque ahora estaba en un nuevo colegio.


			Él siempre intentó hacer nuevas amistades, porque Adrian se adaptaba enseguida y muy rápidamente a cualquier circunstancia en cada momento.


			El era un niño versátil y muy receptivo ante cualquier situación, y aunque tenía casi de todo, y estaba muy contento y feliz con sus nuevos padres, este un día le preguntó a su madre.—¿"Mamá" me gustaría tener un hermanito pequeño? Y su madre adoptiva entonces le preguntó. 


			—¿Y para que lo quieres? —¿Para que necesitas tú a un hermanito? —¿Si aquí en esta casa tienes de todo? Le dijo su "madre".


			Pero en aquel momento el niño no supo que responder, porque en realidad el niño tenía de todo, como le decían sus padres adoptivos.


			Pero él se daba cuenta de que en el colegio al que asistía había algunos niños que eran hermanos, y él pensaba —¿Si yo tuviese otro hermano, pues podría jugar con él en el interior de su casa? (Al igual que hacían sus amigos en sus casas). Y así podría compartir con él sus juguetes.


			Pero su "madre adoptiva" dejó pasar un tiempo prudencial, con el fin de ver si se olvidaba de aquello, y de aquella otra pregunta que él le había realizado hacia algún tiempo. Y al cabo de algunos días el niño le volvió a preguntar a su madre. —¿Oye "mamá" me gustaría tener en casa a un hermanito pequeño?


			Y su "madre" esta vez sí que le contestó.—¿Mira Adrian está bien que tú quieras tener a un hermanito, pero para mí, el tener a un hermanito no es nada fácil? Y a tu edad aunque te lo explicase, no lo llegarías a entender, porque aún eres muy pequeño, y hay cosas que a tu edad no son fáciles de entender y tampoco a nosotros nos resultan fáciles de explicar muchas cosas, para que tu llegas a entenderlas.


			Conforme vayas creciendo.(Le decía). Y ampliando y avanzando en tus estudios en el colegio, te será más fácil comprender las cosas que te vayamos explicando y las irás entendiendo cada vez con más claridad.


			Los niños los tienen las mamás, y los llevan dentro de su vientre por tanto no se ha de ir a comprarlos a ninguna parte, pero esto lo entenderás mejor cuando ya tengas 17 o 18 años, y será entonces cuando yo y tu "papá" te podamos informar de todo y también de todas las preguntas que te vengan a la mente y nos quieras realizar. 


			Mientras tanto creemos que sería mejor que te fueras formando y aprendiendo en el colegio, todo cuanto el profesor os diga con los ejercicios y dibujos. Porque a nosotros nos gustaría que tu llegases a ser un gran científico cuando seas mayor.


			Porque hemos comprobado que tienes una gran capacidad de recepción, y te cuesta muy poco aprender las cosas, o te cuestan mucho menos que a los demás niños de tu edad, y eso a nosotros tus "padres" nos llena de orgullo y satisfacción, y estaremos siempre que tu lo quieras a tu lado y no te abandonaremos nunca.


			Por tanto te llevaremos a los mejores colegios para que aprendas una carrera. (Cuando seas mayor). Y estudiarás la carrera que tú quieras.


			Pero el niño que solo contaba con 8 años, este no disponía aún de la capacidad de poder decidir y saber cuáles podrían ser sus estudios superiores de cara al mañana. Y solo pudo decirles a sus padres adoptivos.


			—¿Gracias por haberme dado todos los juguetes?—¿Y por haberme llenado la habitación de estos, porque yo aquí estoy muy feliz y contento?


			Y era así . El niño se encontraba con ellos muy feliz porque allí tenia de todo o de caso todo y por tanto se llevaba muy bien con sus padres adoptivos, hasta que un día, Adrian le dijo a su madre: —¿Oye "mamá"?


			—¿Yo no tengo hermanitos?—¿Pero?


			—¿Tengo tíos u otra clase de familia en este país?


			—¿Porque si los tengo, nunca me hablas de ellos? —¿Pues es verdad que nunca te hablamos de ellos?Dijo la señora Jean Mari. —¿Pero sí que tienes una maravillosa familia muy cerca de aquí?


			—¿Tienes una tía y dos tíos por parte de mi familia y también una tía por parte de tu "padre" Pierre Antonie?


			—¿Así mismo también tienes tres primos que podrás hablar con ellos y ellas en cuanto vengan a realizarnos alguna visita aquí a esta nueva ciudad.


			Por lo que el niño Adrian estaba en aquellos momentos muy nervioso e intranquilo, porque estaba deseando con mucha impaciencia que sus "ahora" primos fuesen pronto a su nueva casa para poder hablar con ellos y poder preguntarles a ellos algunas cosas del colegio, y también algunas cosas sobre su nueva familia.


			Y poder saber que hacia él allí en aquella casa desconocida y con unos nuevos padres.


			Y mientras tanto en España en su ciudad de nacimiento que era Falset en la provincia de Tarragona, todavía sus padres biológicos seguían desesperados por la pérdida de su hijo Adrian a pesar de haber pasado ya casi 4 años.


			Pero más que nada por la aparente dejadez de las autoridades españolas y de todos los cuerpos y fuerzas de seguridad del estado.


			Pero claro esa dejadez que la familia creía haber en la policía, no era así, ya que la policía española, continuaba investigando y tratando de localizar en España al niño Adrian, quizás escondido en algún lugar en contra de su voluntad tras ser este secuestrado en aquel paseo marítimo de la ciudad de Benidorm.


			Pero la policía por más que investigó aquella desaparición, nunca le fue posible dar con el paradero del niño y seguramente todo fue debido a que la policía comenzó muy tarde su rastreo y su búsqueda, y cuando estos decidieron ponerse a trabajar ya era seguramente demasiado tarde.


			Y cuando estos comenzaron su rastreo, el niño ya no se encontraba en aquel mismo lugar en donde él había desaparecido y por tanto ya era demasiado tarde para dar con su paradero.


			Y no fue porque el niño Adrian fuese secuestrado, sino porque el niño Adrian se había marchado con aquel matrimonio y con su perrito.(Que por cierto se llamaba Zoska).


			Y ese perrito se trataba de un pequinés pequeñito de color blanco, pero muy simpático y juguetón, que siempre estaba dispuesto a realizar todas las piruetas que sus dueños le propusieran, porque aquel perrito era muy joven, pues solo contaba con un año y medio.


			Y sus dueños le habían enseñado a realizar muchas cosas divertidas que le encantaban al niño porque además del perrito que era equilibrista, aquel niño tenía en su casa belga de la ciudad de Brujas, un gatito, una tortuga, una serpiente y un acuario en donde tenía a dos magníficos peces de colores que hacían las delicias no solo del niño Adrian sino también de sus "padres adoptivos".


			Pero el niño que justo aquel día se encontraba algo bajo de moral, porque en el colegio algún niño le había cogido algo de ojeriza, y es que el niño había llegado a situarse en muy poco espacio de tiempo en uno de los más avanzados e inteligentes en el colegio.


			Y algún niño, que tenía más hermanos. (Que siempre suele haber en todos los colegios). Pretendían hacerle Bullying. (Que consiste en dejarle en evidencia ante los demás). Por el simple hecho de que no era del mismo país que ellos. 


			Todo debido a su cociente intelectual y porque además este niño era en aquel momento. (Hijo único). Y en aquel colegio había algunos que eran dos o más hermanos, y estos siempre tenían más fuerza y unión a la hora de apostillar por uno o por otro.


			Y era por eso que a Adrian le hubiese gustado el tener a un hermano para que en esos casos salieran en su defensa y a la vez él también poder ayudar y defender con más ahínco a uno de los suyos en esos casos y en otros.


			Mientras tanto en España, al contrario de lo que se pensaba y creían sus padres, de que no se hacía nada por su localización, por parte de la policía, pues no era cierto ya que en España y aunque no se hablaba casi nada ni en la prensa ni en la radio, si que la policía tenían entre sus prioridades la localización de aquel niño, sin darle mucha publicidad a la opinión pública y sin darle mucha trascendencia.


			Pero claro que entre esos policías que aún continuaban siguiendo aquella misteriosa desaparición en la localidad de Benidorm, había algunos de estos policías que tenían muy buenas relaciones con jóvenes aspirantes a policías, y que a la vez estos eran hijos de algunos de los antiguos legionarios que estuvieron desempeñando sus funciones al otro lado del Peñón de Gibraltar, en la legión africana de Melilla allá en los años 60 y 70.


			Y que al encontrarse en España sin ocupación alguna que les pudiera proporcionar unos ingresos dignos, estos se habían integrado en una organización que solían actuar al margen de la ley, y al margen de toda legalidad.


			Y aunque ellos siempre actuaban como si se tratara de una O.N.G. Organización No Gubernamental y a la vez sin ánimo de lucro, esto no era así y aprovechaban las confusiones y las desapariciones para enriquecerse localizando a sus presas pidiendo posteriormente unas sumas de dinero, sin que la policía que era quien les proporcionaba la información a ellos, llegase a enterarse y actuaban siempre como una organización criminal para enriquecerse. 


			Y claro ellos se habían enterado por medio de estos "amigos" policías de la desaparición del niño Adrian, en el paseo marítimo de la localidad alicantina de Benidorm. 


			Pero la noticia a esta Organización les había llegado con algunos años de retraso, y por tanto algo tarde para poder ellos actuar sin levantar sospechas por parte de las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado.


			Y es que esta organización nada más conocer el caso se pusieron a trabajar entre ellos para la localización de aquel niño, pero como ellos no disponían de ninguna pista propia, porque siempre actuaban al margen de la ley, tenían que ir siempre investigando sobre las pistas que algún "amigo" policía suyo les iban facilitando a cuentagotas.


			Dado que los policías también eran muy celosos en sus informaciones a terceros, porque estos no querían que nada se les fuese de las manos. (Bueno de sus bocas). Ya que querían ser ellos los primeros en dar las buenas noticias a sus superiores.


			Pero que ni un grupo legalmente formado dentro de la legalidad ni el otro formado al margen de esta, fueron capaces de dar con el paradero del niño, y resolver en poco tiempo el sufrimiento y la desazón de sus padres biológicos.


			Pero un día uno de los componentes de la banda de aquellos hijos de los antiguos legionarios, se había marchado hasta la ciudad de Brujas con su pareja para pasar allí unos días, unas pequeñas vacaciones, y en una de las emisoras de radio de las que existen en aquella bonita ciudad, llena de canales por todas partes.


			Y este componente oyó en una emisora a un periodista que en una de sus entrevistas a las que normalmente acudía semanalmente, este dijo aquello. 


			De que él tenía noticias de que hacía solo unos días había oído en una emisora de radio local de Brujas que se había enterado de que un niño había llegado a la casa de un matrimonio, debido a que una pareja. (Tampoco dijo el lugar).


			Había sufrido un accidente de tráfico, y al haber fallecido sus padres en dicho accidente, este matrimonio se había hecho cargo del niño, ya que este niño era el único superviviente, y se había quedado huérfano, y al no haber podido localizar a nadie más de su familia de primer grado. 


			Afirmaba este periodista que eso podría ser cuanto menos ilegal por su dudosa adaptación por ellos y aquel periodista tampoco citaba el lugar en donde había ocurrido dicho accidente, ni si había ocurrido en las carreteras belgas o había sido en las carreteras españolas.


			Y por tanto la confusión era total para poder determinar el porqué estaba aquel niño con aquella familia, por tanto el caso se dio a conocer en aquella emisora, y de esas noticias se hicieron eco aquella banda para sus trabajos chantajistas, sobre todo de aquel miembro de la banda que se encontraba aquellos días en la ciudad de Brujas.


			Y claro este componente se interesó por aquella noticia, creyendo a la vez que no llegaría a nada para sacar de allí algo más que una simple información, dado que se encontraba en un país extranjero y que no era el suyo y que además el idioma no le ayudaría tampoco en nada, para sacar de allí algo más que una simple información.


			Y tras regresar a España con alguna información bastante imprecisa, sobre el lugar o lugares en donde sería posible dar con el paradero del niño Adrian, y como además en aquel país el idioma dificulta bastante, el entendimiento, por culpa del idioma, pues este hombre que intentó realizar un trabajo en solitario al margen de la ley no solo la belga sino también la española.


			Pronto este hombre se dio cuenta de que no podía continuar investigando algo, que ya estaba siguiendo la policía. (O al menos eso es lo que les decían a sus padres biológicos).


			Así que esta banda lo que pretendía era localizar al niño para poder realizar ellos mismos unos trámites con sus padres en España y cobrarles un rescate al margen de la justicia.


			Y por supuesto antes de indicar a "Sus amigos los policías" A donde debían viajar para dar con el paradero de aquel niño.


			Pero todo cambió en muy pocos días y no fue por culpa del idioma, sino porque el señor Pierre Antonie Vranker, que ya preveía que tras haber oído él también aquella entrevista del periodista en aquella emisora de radio posiblemente le podrían seguir la pista y al final podrían dar con él y con el niño. 


			Y por tanto este hombre decidió cambiar de residencia, y no lo quería hacer dentro de la misma ciudad para que no llegasen a saber a dónde se encontraba en niño Adrian porque ahora ya le tenían como a su verdadero hijo y no estaba dispuesto a que se lo arrebatasen por nada del mundo.


			Por eso este hombre vendió su casa que tenía en la ciudad de Brujas y se marchó a vivir a otra ciudad, a pesar de los inconvenientes que ello le podía ocasionar en aquellos momentos. Y se compró otra casa lejos de allí. (Bueno no tan lejos). A unos 30 kilómetros, exactamente a la ciudad de Staden, para que allí nadie le conociera.(Excepto su esposa y ahora su hijo Adrian).


			Y por tanto ahora le fue mucho más fácil el pasar inadvertido y poner así mismo a su hijo en el colegio de aquella ciudad. Una ciudad que aunque no disponía de tanta belleza como Brujas ni tantos canales ni puentes, también contaba con monumentos y paisajes inigualables, en donde muchos de los domingos el matrimonio se marchaban junto a su "hijo" Adrian y su perrito, para contemplar las preciosas vistas y paisajes de que disponía aquella nueva ciudad.


			Aquí en esta ciudad este matrimonio ya no se encontraba con tanta presión como lo estaba haciendo en Brujas, ya que aquí ya nadie le conocía, y cuando tenía que presentarse ante sus vecinos, estos siempre lo hacían haciéndose pasar como sus padres biológicos del niño y haciéndoles saber que el niño lo habían tenido en el hospital de Brujas hacia ya 8 años.


			Y claro que sus nuevos vecinos no podían ahora creer otra cosa que no fuese aquello que sus vecinos les indicaban, ya que el niño hablaba el idioma de ellos y además había aprendido también el idioma inglés, que enseñaban en aquel colegio.


			Y por tanto el niño ya no tenía ningún acento español en ninguna de sus múltiples expresiones diarias. Y tampoco el niño extrañaba mucho su nuevo hogar, debido a que sus padres adoptivos. (Que siempre cuidaban de él). Le tenían muy mimado y muy bien acondicionada su habitación.


			Que por otro lado, era en donde pasaba la mayor parte de su tiempo.


			Y por tanto ese tiempo lo dedicaba el niño a sus juegos a sus animales y a sus estudios, en donde dentro de esos estudios se encontraba también un ordenador personal que su "padre" le había comprado para que el niño dispusiera de toda la libertad que le fuera posible.


			Y toda la facilidad para que este niño pudiera tener dentro de su habitación una ventana abierta al mundo para que pudiera enterarse por medio de su ordenador de todas las noticias que fuesen saliendo día tras día, aunque esas noticias fuesen noticias que a él le afectasen, porque lo que sus "padres" querían era que el niño llegase a ser libre y que cuando este fuese mayor que decidiera el mismo su forma de vida y a donde quería seguir o no residiendo y por tanto ya no les importaba a sus "padres" que supiera la verdad o no, pensaron que eso ya formaba parte de sus conocimientos y de su capacidad intelectual.


			Y en ello no querían influir para nada en él. 


			Sus "padres" en ningún momento le tuvieron ni retenido ni secuestrado, ya que el niño estaba con aquel matrimonio como si este fuese su hijo, su verdadero hijo. Y tras 5 años con ellos, a este niño ya no le quedaba en su memoria ni el más mínimo recuerdo de España, ni tampoco de sus padres biológicos Excepto cuando tenía morriña. Y por tanto aquel niño hacia una vida normalizada en la nueva ciudad de Staden.


			Pero mientras tanto en España, ya se le había perdido la pista y el rastro por completo, y ya ni la policía sabía nada ni por donde podrían comenzar a rastrear, porque no tenían ni la más mínima sospecha de donde podría estar aquel niño.


			Y tras ya 5 largos años de ausencia desde su desaparición, ya ni siquiera la policía poseía pista alguna, y mucho menos "sus amigos" los que decían llamarse de la O.N.G. ya que estos todavía sabían menos.


			Porque aquella banda de delincuentes se nutria constantemente de los chivatazos involuntarios de quienes decían y que trataban como "sus amigos".


			Y al no disponer estos de ninguna otra pista, que la que tenían de aquel periodista, que por otro lado tampoco era una información veraz y cierta, sino solo un rumor a medias, esta banda dejó de "trabajar" en su localización por falta de medios y de una información de "sus amigos" en su localización.


			Y aquel componente de la organización "Según ellos de la O.N.G." que había viajado hasta la ciudad belga de Brujas para pasar unos días de vacaciones, pronto regresó a España sin haber podido "realizar un buen trabajo". Porque no pudo conseguir tras sus movimientos en la ciudad de Brujas aquello que a él tanto le interesaba, que era dar con el paradero del niño Adrian. 


			Y por tanto el niño Adrian continuaba viviendo allí en aquella casa muy feliz y contento a pesar de las noticias que corrían en torno a él, y siempre estuvo ajeno a ellas en todo momento.


			Pero claro mientras tanto en España sus padres biológicos, vivieron día tras día y año tras año con el sufrimiento con la duda y con la desesperación por la perdido de su hijo, ya que esa desaparición hizo mella en ellos.


			Y aunque en un principio la pareja acordó tras aquella desaparición no reprocharse el uno al otro nada, e hicieron un pacto de no agresión. Solo hicieron falta algunos días para que nuevamente se reprocharan el uno al otro la culpabilidad, lo que hacía difícil la normal convivencia entre ellos.


			Tanto fue esto así que llegaron a dormir en camas separadas, con el fin de no llegar a rozarse, para no tener que reprocharse nada, todo por el odio que se habían llegado a tener. Reprochándose el uno al otro continuamente su culpabilidad. 


			Y eso tras la convivencia de 5 años en ese plan era ya insostenible, y al no poder aguantar más con tanta presión, ambos decidieron buscar un abogado de familia para los dos, para poner fin a 10 años de tortuoso matrimonio.


			Ellos vivían allí en aquella población catalana de Falset desde el momento en que contrajeron matrimonio o sea que hacía ya 10 años, pero que desde que desapareció el niño Adrian ya no se encontraban a gusto viviendo en ese mismo hogar ni en aquella población de la comarca de la "Terra Alta".


			Y tanto la señora Criselda como el señor Faustino padres biológicos del niño pensaron que lo mejor ahora sería, marcharse al domicilio de sus padres. (Que por cierto estos aún vivían). Y lo hacían en unas poblaciones cercanas, ya que los padres de ella residían en una población próxima a Falset distante unos 20 kilómetros más al norte que era la ciudad de Torre del Español una ciudad muy catalana y a la vez muy española.


			Y los padres de él residían desde hacía mucho tiempo en la población de Vinebre, también muy cercana a la población de Falset. Y aunque ambos no se resignaban a vivir separados al final decidieron que lo mejor para los dos era esa misma solución, las circunstancias así lo exigían en aquellos momentos para poder centrar sus vidas y poder vivir sin rencores y así lo asumieron las dos partes.


			Ella la madre, la señora Criselda, pronto encontró un hombre, que por cierto ya le conocía desde mucho antes de haber contraído matrimonio, aquel hombre era un antiguo amigo de esos amigos que se tienen en la adolescencia pero que siempre están dormidos o al menos eso parecía, pero que estaba al corriente de todo cuanto le estaba sucediendo con su hijo y posteriormente con su marido.


			Y que en muy poco tiempo "Cómo ya se conocían" formalizaron su compromiso para tratar de olvidar en lo que fuese posible aquel mal sueño para poder comenzar una nueva vida y con la esperanza de poder llegar algún día a ser madre de algún retoño con aquel hombre.


			Este hombre que se llamaba Diego y que ya conocía de primera mano, toda la historia y toda la inestabilidad emocional de Criselda y todo lo que ella había tenido que pasar, tras la desaparición de su hijo, y también los continuos reproches de que fue objeto hasta entonces por su antiguo marido el señor Faustino.


			Y por tanto este hombre estaba dispuesto a ayudar a esta mujer no volverle a reprochar nada de lo que ella pudiera haber hecho mal, y a tener con ella toda la paz y el amor que una pareja les hace falta para ser felices.


			Él por su parte hizo algo parecido, puesto que se marchó a casa de sus padres.(Bueno a casa de su madre). Porque su padre había fallecido, tan solo unos años atrás, justo unos días más tarde de aquel fatídico verano, y que al darle la noticia de la desaparición misteriosa de su nieto en aquel paseo marítimo tan concurrido de gente de la ciudad de Benidorm, a este hombre se le agravo su ya complicada enfermedad, falleciendo a los pocos días del suceso.


			Tampoco se pudo determinar si su fallecimiento guardaba alguna relación con la desaparición de su nieto o no porque aquel hombre ya se encontraba bastante delicado, tras una grave operación de colon que se vieron obligados a practicarle unos años atrás, y seguramente aquella noticia de su nieto hizo que se le complicara aún más aquella operación a causa de los nervios y también por el estrés de pensar de que ya nunca más podría llegar a ver a aquel niño.


			Y por tanto el señor Faustino se quedó a vivir con su madre en aquella ciudad catalana de Torre del Español, muy próxima a Falset y Flix, en una casa que tampoco reunía muchas comodidades como casi todas las casas de este pequeño pueblo.


			Esta era una casa de planta baja, pintada de blanco como casi todas las del pueblo, con un patio interior en donde ella su madre aún cultivaba toda clase de hortalizas para su propio consumo, y que además poseía unos terrenos cercanos en donde también cultivaba ella mismo todo lo que la tierra le iba dando año tras año.


			Este hombre tampoco tenía con su madre una buena relación desde el mismo momento en que contrajo matrimonio, debido a que esta familia era reacia a consentir aquella relación de pareja con su esposa, ya que eran familias muy diferentes entre ellas.


			Y la relación se había enfriado considerablemente, pero que al divorciarse y quedarse ahora solo este se reconcilió con su madre y se marchó a vivir con ella, y con una amiga suya que también se encontraba en su misma situación personal que él, puesto que estaba separada y divorciada de su marido por múltiples desavenencias conyugales, sobre todo por la no descendencia de hijos, porque nunca llegaron a saber si aquella anormalidad era por culpa de él o de ella.


			Así que los dos llegaron a un principio de acuerdo para vivir sus primeros días en pareja en la casa de su madre y si todo hubiese ido según lo previsto, poder pasar a convivir juntos en algún otro pueblo.


			Comprándose ellos mismos una casa, para poder montar en ella su ansiado "nido de amor" en la ciudad de Vinebre próxima a la de Falset, en donde tenían su residencia desde hacía ya 10 años los padres del niño Adrian, ciudad a la que se habían marchado para comenzar desde allí una nueva vida, pero sin el consentimiento de sus padres.


			A este matrimonio ahora ya separado, se habían centrado y mucho en la educación del niño, aunque eso sí sin comprarle demasiados juguetes. 


			Un niño que les había nacido en el primer año de convivencia, y se centraron tanto en él que ya no pensaron en tener más descendencia que aquel niño, y cuando Adrian les desapareció en aquella excursión a Benidorm, ya no les fue posible volver a reconciliarse. 


			Para la búsqueda de algún otro hijo, porque a parir de entonces ya todo fueron reproches y violencia verbal, que se dirigían el uno al otro y el otro al uno, tratando de menospreciarse mutuamente por un error que a fin de cuentas no fue un fallo de ninguno de los dos, sino que las circunstancias del momento así quisieron que sucediera, y al parecer así lo quiso el destino.


			El desgraciado destino que no siempre es favorable ni perjudica a todos por igual, porque mientras los padres de Adrian estuvieron mucho tiempo desesperados y sufriendo mucho, pensando continuamente en su hijo hasta el punto de llegar 5 años más tarde a separarse.


			El niño Adrian mientras tanto experimentaba en otro lugar una nueva vida llena de amor caprichos y alegría en un país extranjero al que nunca a su edad había oído nombrar. Pero que ahora y tras pasar allí los últimos 5 años, este se había convertido en el más ferviente admirador de la forma de vivir que tenía la gente de ese país.


			Y claro llegó un día en que la única hermana del señor Pierre Antonie se decidió por fin realizar una visita a la casa de su hermano, ya que desde que el niño se encontraba con ellos, esta hermana, no le había hecho ninguna visita.


			Seguramente pera no poner a su hermano en ningún compromiso, pero esta vez ella junto con su esposo y su única hija, se dispusieron a ir a la casa de su hermano que se encontraba ahora residiendo en aquella otra ciudad de Staden, a donde se habían trasladado huyendo quizás de aquellas noticias, que él había oído en aquella emisora de radio.


			Y su hermana aquella casa tampoco la conocía, así que tras realizarle una llamada de teléfono, esta hermana le comunicó que si les parecía bien. Ellos tres llegarían al medio—día, con el fin de realizar esa comida del día todos juntos, y junto a los niños, y así podrían ver al niño Adrian que aún no conocían.


			Este matrimonio quedó encantado por aquella posible visita, y para ese día les prepararon un ágape especial y un gran recibimiento, tras 5 años sin verse, ambos matrimonios deseaban tener unas buenas relaciones no solo por ellos sino también para que los niños se pudieran conocer un poco más entre ellos.


			Decir que la comida resultó deliciosa, ya era de esperar que así fuese. Porque aquel matrimonio se esmeró muy mucho para que todo saliera a la perfección.


			Pero en la sobremesa, en la larguísima sobremesa, entre los hermanos surgieron varios reproches por parte de su hermano Pierre Antonie, ya que su hermana le reprochaba siempre, el porqué no fue valiente y entregó al niño, aquel mismo día a las autoridades de Benidorm.


			Y claro estos reproches no le sentaron muy bien a Pierre Antonie y molestaron mucho también a la "Madre" de Adrian por decir aquellas palabras inesperadas que eran a la vez hirientes, ya que siempre al niño lo habían tratado, incluso mejor que a un propio hijo.


			Así que la larguísima sobremesa se pasó con más pena que gloria entre los dos matrimonios que no se sentían cómodos, ninguno de los dos hermanos y sin embargo la hija de su hermana llegó a congeniar y divertirse mucho con el niño Adrian, ya que ambos se encontraba muy bien y muy cómodos, jugando los dos con los juguetes que él tenía en los armarios de su casa, y deleitándose con los animales domésticos, tan simpáticos y educados, que al niño le habían abducido a continuar siendo feliz con su presencia.


			Con la presencia en la casa.("Bueno en la casa de sus "Padres"). 


			La niña contaba con la misma edad que tenía el niño Adrian, o sea 10 años, y claro que el niño ahora ya contaba con un año más porque él había nacido un 23 de Junio y la niña lo había hecho un 30 de Diciembre del mismo año y por tanto aunque él era nacido en el mismo año, él niño contaba casi con medio año más que ella, "Su prima".


			Aquella niña no es que fuese muy guapa pero a la vista era muy resultona, claro ella no era guapa si la comparamos con las niñas Españolas o Italianas, que son sin duda las más bonitas y guapas del mundo o al menos de la Europas que nosotros conocemos.


			Pero claro que el niño Adrian se quedó prendado de aquella niña resultona que tras la marcha o regreso de esta a su casa de Brujas, Adrian les comentó a sus "padres" —¿Me ha gustado mucho estar con esa niña?—¿Y además me ha parecido muy guapa, y me ha parecido muy buena y comprensiva conmigo?—¿Y eso que no nos conocíamos de nada?


			—¿Sabes "Papá"?—¿Me gustaría que viniese más veces por aquí a jugar conmigo? Y el "padre" que no había quedado muy satisfecho con la visita de su hermana, seguramente por los pequeños reproches que esta mujer le había espetado, relacionado con el caso del niño Adrian, por no haberle entregado a la policía española en su momento. Le dijo al niño.—¿Ya le diré a mi sobrina Belinda.


			(Que así se llamaba la niña).Que cuando ella quiera, puede volver a esta casa a jugar contigo y a pasar aquí unos días contigo para que tengáis más relación entre vosotros si tu lo quieres?


			—¿Si "Papá por favor"? Pero el "Padre" no estaba por la labor de que volviese allí de nuevo su hermana. (Por la charla y la reprimenda que esta mujer le había dado). Y por supuesto tampoco la hija de su hermana. Que aunque no tenía ni idea de nada de lo sucedido seguramente pasarían muchos meses hasta que su madre le volviera a llevar a la casa de su tio.


			Al niño tampoco es que le hiciera mucha falta la presencia de su "prima" ya que él asistía cada día al finalizar sus clases en el colegio a alguna actividad extraescolar, así que un día iba a natación, otro día iba a entrenarse con un equipo de futbol, de la ciudad de Staden, otro día asistía a clases de música.


			Pero claro que la presencia de la clase femenina al niño le encantaba, y cada día le atraía más el hecho de tener cerca de él a una niña, y si esta niña era su prima pues mucho mejor, porque así podía tratarla como a un familiar cercano.


			Porque siempre se tenía más confianza con una prima que con alguien desconocido, y Adrian ya comenzaba a mirar con buenos ojos a las niñas y todo aquello que fuese del sexo femenino, porque su cuerpo ya con 11 años comenzaba a transformarse y a crear esas hormonas que se llaman endorfinas y testosterona, y a las niñas ya las veía con otro color diferente al que veía a los niños del colegio.


			Que aunque siempre se llevó muy bien con ellos y en el colegio reinaba una buena camaradería, él a las niñas siempre las miraba con algo más de delicadeza, con algo más de ternura y con algo más de cariño, y es por eso que les dijo a sus "padres" que quería que su "prima" volviese pronto a su casa para jugar con ella.


			(Y es que ambos ya comenzaban a gustarse). 


			Pero tras la enemistad de su padre con la hermana de este, la niña ya no volvería a su casa hasta transcurridos tres años, a pesar de que Adrian le repetía continuamente a su "padre". —¿Papá? —¿Cuándo va a venir Belinda a jugar conmigo?


			Pero su "padre" siempre le ponía alguna excusa.—¿Es que ahora no puede?


			—¿Es que con el tiempo que hace, no le es posible? 


			Y así un día tras otro siempre se excusaba porque no quería volverse a encontrar con la pesada de su hermana. No le gustaban los reproches por la incorporación de Adrian en su casa, en su familia.


			Pero él siempre se lo negaba, y siempre le decía que él no había secuestrado al niño, y que él no se lo trajo a la fuerza, y que tampoco era un delincuente como su hermana le hacía sentir, ya que el niño se les unió a ellos. 


			Y que si este lo hizo seguramente fuese porque estaba a falta de cariño o al menos a falta de atención por parte de sus padres, y que con ellos este niño había vuelto a recobrar el cariño y la autoestima que había perdido mientras estuvo bajo la tutela de sus padres biológicos.


			Y que si se marchó con ellos seria por alguna causa, aunque solo fuese porque el destino así lo quiso.


			Pero a base de ser reiterativo Adrian consiguió al fin de su "padre" que Belinda regresara, volviese otro día a casa de sus "padres" a jugar con él, y además también volvieron los padres de la niña, aunque todo esto ocurrió cuando ya habían transcurrido 3 años desde la última vez que ambos estuvieron juntos, cuando el niño ya contaba con 13 años y medio. 


			Cuando ya el niño se encontraba en la edad de la adolescencia, esa edad tan difícil para los padres y también para los hijos, debido a que toda la estructura corporal se les va cambiando día tras día y en donde los adolescente ya les comienza a gustar la realización de nuevos experimentos y en donde les gusta mirarse el cuerpo, y como este va cambiando.


			Y en donde a las niñas les comienzan a crecer las tetitas y a los niños les comienzan a cambiar la voz y a salir vello en el bigote y también en el pubis. 


			Toda una gran novedad para ellos, y por tanto a esa edad se sienten atraídos por la clase del género opuesto y por sus continuos cambios hormonales, y es en esos años cuando se piensa.—¿Ya tengo ganas de ser mayor de edad y poder hacer todo aquello que hacen mis padres?


			Porque hay que recordar que la mayoría de los padres son el espejo de los hijos e hijas. Porque ese pensamiento no solo era de este niño sino que lo piensa cualquier adolescente de antes de ahora y del futuro, porque además el pensar así es sobre todo de humanos y de todos los adolescentes.


			Pero claro, los avances policiales en España resultaron infructuosos, porque al no disponer de una pista fiable, los mandos policiales ya no sabían a donde recurrir porque nadie les daba pista alguna ni llamadas de teléfono ni nada, y por tanto el caso de la desaparición del niño Adrian se había quedado bastante diluido y al final quedó poco menos que en el olvido.


			Aunque claro está que los agentes siempre dijeron a los padres que el caso siempre lo seguían investigando, seguramente para que a los padres no se les perdiera la esperanza de poder localizar a su hijo algún día, y tampoco perdieran la confianza en las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado.


			(Pero que muchas veces no hacen nada por localizar a las personas desaparecidas).


			Y si no recuerden el caso de la niña andaluza de "Marta del Castillo" que tras haber localizado la justicia a su asesino y haberle condenado por ello, no fue capaz esa misma justicia de presionarle y hacerle cantar al asesino confeso, el lugar a donde la tenía enterrada, haciendo con ello imposible su localización y haberse gastado en buscarle en diferentes lugares, millones de euros en su búsqueda en diferentes lugares de la geografía andaluza.


			Y en este caso no sabremos nunca el tiempo que tardaría la justicia en esclarecer puesto que no era un caso al uso como los demás porque aquí intervinieron muchos otros factores. Como fue la voluntad del niño de marcharse con aquel matrimonio y el perrito de ambos, porque claro estaba que aquel perrito formó parte de la desaparición de Adrian.


			Debido a la gran afición que tenía el niño en la compañía de los animales domésticos.


			El niño por su parte se sentía cada día más integrado en aquel país y en aquella familia y por tanto no tenía ninguna intención de regresar a España ni de que alguien trastocase su forma de vida con su "padres" adoptivos.


			Porque él se sentía feliz y aunque en el deporte no era muy aplicado si que lo hacía con la música y a su edad de 13 años ya componía el solo algunas canciones que él mismo iba ensayando con el piano que le había comprado su "padre". Así mismo era muy bueno practicando la natación aunque su afición en este deporte no era tan grande como lo era Michel Phelps o la española Mireya Belmonte.


			Debido a que él la piscina la tenía como una diversión y no como un aprendizaje para poder llegar algún día a competir. Así mismo sus "padres" le solían llevar a las piscinas municipales solo para ese fin y no tenía que esforzarse para nada.


			Solo en disfrutar del agua y de sus saltos unos saltos que cada vez que asistía él mismo los quería realizar más y más altos y con más piruetas, quizás queriendo imitar a los niños mayores que él, que estos sí que lo hacían francamente bien y cada día que asistía se esforzaba él mismo en hacerlo cada día mejor.


			Pero un día en uno de esos saltos en los que él pretendía emular a sus ídolos. A esos que algún tiempo atrás había visto en la televisión en algún programa de los Juegos Olímpicos, o algún Campeonato del Mundo.


			El niño Adrian al ir a saltar, y cuando este se encontraba sobre la tabla flexible para dar el salto, este se resbaló en la tabla y en su caída impactó contra la misma tabla, produciéndose un fuerte desgarro en el músculo de la pierna derecha, que le ocasionó una fuerte hemorragia acompañada de un traumatismo y con la pérdida de consciencia y que al caer al agua inconsciente, se hizo temer lo peor a sus monitores de piscina.


			Tanto fue así que estos se vieron obligados a llamar a una de las ambulancias con las que contaba la ciudad de Staden, con el fin de llevarle al hospital más cercano, para que fuese atendido de las heridas y del traumatismo que le había ocasionado aquella caída y quedar inconsciente en el agua. 


			La gente que estaba asistiendo a la piscina en ese momento, se alarmó mucho debido a que el agua quedó parcialmente roja por la sangre que el niño había derramado, y por tanto el agua se tiñó parcialmente de un color amarillento


			Pero el problema no estaba en el color que tomase el agua sino en las heridas que el niño adolescente se había ocasionado en aquella caída.


			Así que la ambulancia se lo llevo del lugar a toda prisa, hasta el hospital más cercano, porque como en la ciudad de Staden no había hospital pues se lo tuvieron que llevar hasta la ciudad de Gante, en donde se encontraba el hospital general provincial que era el que correspondía por proximidad a la ciudad de Staden.


			En donde el niño quedó ingresado y pasado por el quirófano en donde le tuvieron que someter a una intervención quirúrgica de menor grado, y en donde desde ese mismo momento este adolescente de 14 años quedó internado a la espera de su recuperación, he informando a sus "padres" del suceso, que no tardaron ni una hora en llegar al lugar a pesar de tener aquel hospital a más de 20 kilómetros de distancia.


			Estos lo hicieron rápidamente porque no sabían el alcance de la lesión y querían verle para interesarse por él, y mimarle en todo lo que fuera posible, cosa que no pudieron hacer porque el adolescente terminaba de salir del quirófano y aún no se encontraba en planta, y a sus "padres" no les dejaron entrar en la sala de espera que existe en la sala de los quirófanos.


			Y por tanto se vieron obligados a esperarse en la sala de espera que existía en la recepción principal del hospital, hasta que por medio de la megafonía, fueron requeridos para que se acercaran a la habitación en donde debían de llevarle para su recuperación.


			Y cuando el niño Adrian llegó en una camilla conducida por dos sanitarios del centro, ya estaban sus "padres" esperándole para verle e interesarse por su salud y sus lesiones.


			Pero en ningún momento le reprimieron ni le reprocharon su actitud por aquella caída, porque los "padres" comprendieron enseguida que el niño no se había caído por gusto ni por un capricho y que solo fue a causa de un resbalón y que eso le puede pasar a cualquiera.


			Porque en otras ocasiones ya le había sucedido algo parecido a otro niño, y nadie le riñó, porque nadie tiene el derecho de reñir o reprochar algo que le puede ocurrir a cualquiera.


			Así que el niño tras aquella operación quirúrgica este se encontraba bastante dolorido, a pesar de haberle sido administrado algunas dosis de calmantes por vía oral y también por vía intravenosa, y ya cuando el dolor le había disminuido fue cuando al niño le entró algo de somnolencia.


			Por lo que había momentos en que parecía que el niño se desfallecía por completo, pero todo era por la farmacología a la que era sometido continuamente, para apaciguar y calmarle el dolor.


			Fueron 6 días los que tuvo que permanecer el niño en dicho hospital, en aquel centro sanitario, para reponerse de sus heridas y del susto. 6 días que el niño soportó muy estoicamente a pesar de que algunos días llegó a estar solo en su habitación sin que nadie de su familia estuviese a su lado, porque los "padres" también tenían obligaciones que cumplir.


			Pero el niño Adrian era muy valiente y con sus ya 13 años soportaba muy bien las adversidades que la vida también le daba. Así que tras aquella semana de estancia en el hospital de Gante, su "padre" se desplazó de nuevo hasta allí para recogerle, una vez que ya los doctores le habían dado el alta hospitalaria.


			(Que no el alta general).


			Para que este regresara a su domicilio de Staden en donde quedó en reposo unos días más con el fin de que terminasen de cicatrizar bien todas las heridas, tanto las físicas como las Psíquicas, y poder centrarse para proseguir con sus estudios.


			Pero al señor Pierre Antonie aquello del hospital no le había gustado mucho y este pensó.—¿El hospital al que llevaron a mi "hijo" estaba muy lejos? Ya que se lo tuvieron que llevar a la ciudad de Gante que dista unos 20 kilómetros de aquí. Porque en donde ellos vivían no había hospital provincial y solo tenían un centro de asistencia primaria, y para los casos más graves no tenían asistencia prescindible.


			Y al señor Pierre Antonie aquello no le llegó a gustar y mucho menos a convencer del todo, porque si aquel accidente de su "hijo" hubiese sido algo más grave, quizás no hubiese llegado con vida a dicho hospital por encontrarse muy lejos, y a mucha distancia de donde ellos residían.


			Así que lo primero que este hombre pensó fue en que lo mejor sería marcharse a vivir a una ciudad en donde hubiese cerca un centro sanitaria eficaz y competente, como el que habían llevado a su "hijo" tras aquella caída.


			Y para ello lo mejor sería marcharse a vivir a esa misma ciudad de Gante, aunque para ello tuviese que volver a realizar otro cambio de vivienda con lo molesto e incómodo que resulta y el estrés que comporta todo traslado, así que lo primero de todo fue consultar con su esposa, la señora Jean Mari para comunicarle cual era su pensamiento respecto al futuro.


			Pero su esposa no estaba muy de acuerdo con su forma de pensar sobre el futuro no sobre un nuevo traslado solo y únicamente por aquello de prevenir la salud por si al niño le ocurriera otra nueva caída.


			Y esta le dijo.


			—¿Los accidentes no ocurren todos los días, ni todos los meses, ni todos los años? Y seguramente ya no tengamos que vernos nunca más en un caso así en muchos años?


			Por tanto a mi me parece que no deberíamos precipitarnos y darle al caso de Adrian mucha más importancia de la que tiene en realidad, ya que solo ha sido un accidente sin más y que posiblemente no tuviese ninguno más en muchos años.


			—¿Así que no te precipites? Le dijo su esposa. Y esperemos a que esto ya no vuelva a suceder nunca más, aunque tú ya sabes porque lo hemos hablado muchas veces entre nosotros que yo por nuestro "hijo" hago todo aquello que hiciera falta, pero creo que cambiar de nuevo de hogar sea precedente por ahora.


			Pero su marido el señor Pierre Antonie le seguía dando vueltas a la cabeza, ya no solo por aquello de tener cerca un hospital en donde poder llevar a una persona con rapidez y eficacia, si no para que esta persona tuviese una rápida salida hacia la sanidad y no tuviese que sufrir ni por su vida ni por las demoras que ocasionan el tener un centro sanitario lejos del lugar de donde uno se encuentra.


			Sino que también lo pensaba por su proyecto de su desarrollo profesional liberal ya que era biólogo y veterinario, y así podría tener una mayor proyección en otra ciudad que fuese algo más importante en población y también en el número de mascotas por habitante.


			Y esa ciudad que él estaba pensando no era otra que la ciudad de Gante, porque allí había mucha más posibilidades de mantener un negocio, y como ya se pudo comprobar existe un hospital provincial, que está dispuesto a atender las urgencias de todas las personas, para que estas puedan tener una rápida curación, en cualquier situación en la que hayan llegado a dicho hospital y que además estaba preparado con todos los adelantos modernos tanto científicos como de recursos humanos.


			Y así se pasaba pensando un día tras otro el señor Pierre Antonie, sin embargo lejos de allí en el territorio español, se estaba viendo y viviendo totalmente diferente, ya que la madre biológica de Adrian, la señora Criselda se había marchado a vivir a la casa de sus padres que tenían en el pueblo de Vinebre cercano a Falset unos 20 kilómetros, y no le hizo falta que transcurriese mucho tiempo para que esta mujer encontrase a un hombre que le ayudase a superar aquella tristeza que le había quedado por los continuos reproches de su marido Faustino.


			Este hombre se llamaba Diego. Un hombre que Criselda ya le conocía desde su juventud, este era un hombre que cuando ambos eran jóvenes, frecuentaban guateques y reuniones con otros compañeros pero que nunca habían tenido ni la más mínima conversación entre ellos, y no le conocía ni sabia como era en su condición sexual.


			Y le conocía mucho antes de haber contraído ella matrimonio con su hasta entonces marido Faustino y padre de su hijo Adrian. Así que como ya se conocían desde hacía mucho tiempo y Diego también tenía el mismo problema que ella.


			También estaba separado de su actual esposa, pero ella no sabía cuál había sido la causa de esa separación y tampoco le importaba mucho debido a la situación que ahora se encontraba y pretendía quería volver a enamorarse y empezar una nueva vida. (Bueno eso es lo que pretendía). 


			Y ambos decidieron libremente que lo mejor sería empezar una vida juntos, con la esperanza de poder continuar juntos por mucho tiempo, y como ninguno de los dos disponía de piso en propiedad, pues decidieron alojarse en aquel momento en la casa de los padres de ella de Criselda.


			Y pensaron que cuando les fuese posible ya buscarían otro lugar, más adecuado con la esperanza de tener algún día descendencia, ya que a los dos (Eso decían). Les gustaban los niños. 


			Y la verdad es que este hombre ayudó y mucho a Criselda a superar sus miedos sus fobias y su inestabilidad emocional que arrastraba tras la desaparición de su hijo Adrian. Y la animaba continuamente diciéndole. —¿Cuando tengamos nuestra propia casa? —¿Vamos a tener dos hijos?


			—¿Qué me dices Criselda?


			Tampoco era este un hombre que fuese muy cariñoso, y quizás fuese ese, uno de los motivos por el cual este hombre se vio obligado a separarse de la que hasta hacia un año había sido su esposa, tras 5 años de estar conviviendo juntos.


			Este hombre tenía muy buen corazón, pero le faltaban expresiones bonitas, nunca se le oía llamar a su esposa con expresiones como: —¿Cariño?—¿Amor?—¿Te quiero? O algunas otras similares. Y es que en su casa mientras vivió con sus padres tampoco se prodigaban mucho ellos con esas dulces palabras y claro como se suele decir. (Los niños aprenden lo que ven).


			Y este hombre no estaba acostumbrado a esas clases de palabras, y por tanto la señora Criselda comenzaba a reprocharle a Diego, su falta de sensibilidad su falta de palabras bonitas ya que nunca le dijo Cariño, o Te Quiero dos frases que normalmente está en la boca de todos, sobre todo si se está enamorado y a gusto con la otra persona del sexo opuesto. 


			Y Criselda no oía esas palabras por ningún lugar de su entorno, parecía como si en el diccionario de la lengua española hubiesen desaparecido para aquel hombre.


			—¿Pero no?


			No habían desaparecido, del diccionario, simplemente era que Diego nunca las había pronunciado, y no sabía que esas palabras se podían decir sin caer en ningún error, ya que eran fáciles de pronunciar, para cualquier persona que estuviese enamorada, y Criselda las esperaba, las deseaba que las pronunciase su nuevo amor, y que este se las dijera con más frecuencia, para cogerle confianza y poder así hacer realidad aquello que no hacía mucho tiempo que él le había dicho:—¿Vamos a tener dos hijos cuando tengamos nuestro piso?


			Y claro ella la señora Criselda pensaba.—¿Sin cariño, sin amor no se pueden tener hijos?—¿Los hijos no vienen solos? Y en su mente estaba aquello de. 


			—¿Irse si, que se van solos?—¿Por eso me quedé sin Adrian? Y esta mujer pensaba.—¿A dónde estará?


			—¿Quien se lo llevaría?—¿Estará dentro del mar ahogado?—¿Estará viviendo en otro país?Y.


			—¿Con otra familia? —¿Pero si no hay amor no se pueden tener hijos?


			Así que Criselda fue esta vez quien le dijo a Diego.—¿Oye Diego yo no entiendo tu forma de amar? Porque por un lado me animas a que me olvide pronto de la desaparición de mi hijo Adrian y por el otro, no siento por ningún lado tu cariño ni tus caricias. 


			—¿Parece como si a ti la mujer como tal no te importara para nada?—¿Como pretendes tú tener los hijos?—Por correo?—¿Por correspondencia?


			—¿Llevamos juntos ya 3 semanas y ni siquiera hemos dormido juntos ni una sola noche.—¿No serás Gay? Le preguntaba la señora Criselda.


			Y claro todas estas palabras en forma de pregunta, sorprendieron emocionalmente a Diego, porque él no se esperaba en aquellos momentos tales despropósitos por parte de la mujer con la que decía que quería tener con ella dos hijos. Y aunque le molestaron bastante las palabras y más si esas palabras venían dichas por una mujer próxima a él como era Criselda que era su esposa en aquel momento. 


			Este hombre no le dio demasiado importancia, porque él sabía muy bien los motivos por lo que su anterior esposa le había dejado, y este motivo nunca llegó a los oídos de Criselda, y no le dijo a ella nunca cuales habían sido aquellos motivos. 


			Quizás porque no se llegarían a entender muy bien ya que él era bisexual, tirando a gay, aunque nunca lo diese a conocer, ni siquiera a sus más allegados como eran sus padres, ni tampoco nunca se definió como tal, y si este hombre llegó a casarse con su entonces esposa Maribel, fue más bien por compromiso, y por quedar bien con su familia, con sus vecinos y por lo que dirían sus vecinos de barrio y en general en todo el pueblo de donde era nacido que por que sintiera nada ni ningún cariño hacia las mujeres.


			Porque este hombre nunca como se suele decir "Nunca salió del armario" hasta que la señora Criselda la madre del niño Adrian fue la primera que supo de su Bisexualidad al comprobar que las mujeres para el eran algo parecido a los mismos hombres, y ella desde que estaba con él nunca le había oído pronunciar aquellas bonitas palabras de amor tales como.


			—¿Cariño?—¿Te quiero? —¿Te deseo o te amo? 


			Palabras que tanto les gusta oír a las mujeres, sobre todo cuando estas están enamoradas. 


			Y es que Criselda tras su separación de Faustino, ya pensaba que nunca más llegaría a enamorarse, nunca más llegaría a encontrar a otro hombre que la quisiera como el esposo que tenía cuando llegó la desaparición del niño Adrian.


			Y al haber encontrado a Diego tras su separación de Faustino, y haber estado tantos años sin haberse visto esta mujer creyó que ya era hora de que un hombre le diese el cariño y el amor que su marido ya había dejado de sentir por ella, y no era porque ese hombre no la quisiera, o porque ese hombre fuese gay, sino porque llevaba dentro de su ser mucho odio y mucho rencor por la pérdida y desaparición de su hijo Adrian.


			Así que tras varias semanas juntos esta pareja y ya residiendo en la casa de sus padres, ambos se dieron pronto cuenta de que la convivencia se hacía insoportable a medida que pasaban los días y las semanas, y para no seguir por más tiempo fingiendo un amor que no se veía por ningún sitio, decidieron separarse de mutuo acuerdo.


			Por tanto ella la señora Criselda se quedó en la casa de sus padres en la misma ciudad en la que ahora estaban viviendo en la población de Torre del Español, y el señor Diego se marchó con la música a otra parte.
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